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Presentación
 

En medio de los debates generados a nivel nacional durante 2023 sobre Educación sexual en escenarios educativos, un libro titulado Género, sexualidades y educación, puede resultar llamativo no solo para quienes, en esta discusión abogan por su importancia, sino también para sus detractores. Por lo que se empieza por señalar que este trabajo no está pensado para aportar a esta discusión, sino que se trata más bien de un manual de consulta y referencia para maestras y maestros que desean introducirse o profundizar en lo relacionado con el abordaje de los géneros y las sexualidades en contextos educativos.
 

Este trabajo colaborativo, tejido por las valiosas contribuciones de investigadoras e investigadores de Colombia, Brasil y Argentina, permite reconocer, reflexionar, cuestionar y proponer asuntos relativos a las intersecciones entre los géneros, las sexualidades y la educación. La colaboración transcultural entre los países representados en este libro, no solo enriquece el contenido académico, sino que también destaca la universalidad de los desafíos que enfrentamos y la necesidad de abordarlos de manera conjunta. Es un recordatorio de que, al unir fuerzas y compartir conocimientos, podemos superar las barreras geográficas y culturales para construir un entendimiento más profundo y significativo.
 

En el corazón de esta obra late la convicción de que la educación es un poderoso catalizador para la construcción de sociedades más justas e igualitarias. La escuela y el aula son espacios de y para la transformación social, por lo que son ambientes privilegiados para la promoción de la equidad, el respeto y la comprensión; es así que, a lo largo del texto se hace una aproximación política desde un enfoque de diversidad, antirracial, decolonial e interseccional a las categorías géneros y sexualidades, explorando asuntos que influyen en la comprensión y aplicación de la educación sexual, destacando la importancia de abordarla desde una perspectiva de género, para cuestionar las prácticas heteropatriarcales y promover la diversidad en la vivencia de la sexualidad.
 

En tal sentido, los lectores encontrarán que este libro cuestiona las prácticas heteropatriarcales y profundiza sobre la importancia de dar lugar a los cuerpos, al placer y a modos diversos de vivir la sexualidad en contextos temporales y sociales particulares; ofreciendo a neófitos y expertos una taxonomía de categorías centrales con las que además de promover una visión inclusiva y respetuosa de la diversidad dentro del ámbito educativo, se abren posibilidades para el debate y la reconceptualización en torno a los géneros y las sexualidades. Para lo que se hace un análisis de las políticas de género y sexualidad, prestando especial atención a las experiencias y prácticas desarrolladas por el profesorado a este respecto.
 

Se reconoce el papel fundamental de la escuela en la confluencia de diversos saberes científicos y culturales, contribuyendo al desarrollo de relaciones sociales, raciales y de género; así mismo, también se reconoce la necesidad de vincular el éxito escolar con la interseccionalidad, ya que factores como el género, la sexualidad y el estrato social reverberaban prejuicios y violencias que interfieren en el proceso escolar. Se presentan análisis que nos invitan a cuestionar las normas establecidas, a desafiar los prejuicios arraigados y a trabajar activamente en la construcción de espacios educativos que respeten y valoren la diversidad de identidades sexuales y de género.
 

Desde la anterior perspectiva Género, sexualidades y educación no es simplemente un compendio de ideas, es una invitación a repensar la educación y sus cimientos. Cada capítulo es una llamada a la acción, un recordatorio de que la transformación educativa es un viaje colectivo que comienza con la reflexión individual.
 

Agradecemos sinceramente a todas las personas involucradas en la realización de este proyecto, confiando en que este libro se convierta en un punto de partida para conversaciones valientes, cambios significativos y aporte a la construcción de un entorno educativo más inclusivo y enriquecedor.
 

Dr. Fidel Mauricio Ramírez Aristizábal
 


 
 



Introducción
 

Al abordar los conceptos de géneros y sexualidades, es fundamental reconocer la pluralidad inherente a estos términos. Tradicionalmente, la sociedad ha operado bajo un sistema binario que clasifica el género en masculino y femenino, y la sexualidad en heterosexuales y homosexuales. Sin embargo, esta perspectiva limitada ha sido ampliamente cuestionada y desafiada por estudios contemporáneos en campos como la sociología, la antropología y la psicología. El uso del plural en "géneros" y "sexualidades" refleja un reconocimiento de la diversidad y la complejidad de las identidades que trascienden estos binarios. Teóricos como Judith Butler y Gayle Rubin han argumentado que el género no es una entidad fija, sino una construcción social y cultural que varía significativamente entre diferentes sociedades y a lo largo del tiempo. Del mismo modo, la sexualidad es vista como un espectro amplio que incluye diversas orientaciones e identidades, cada una con sus propias características y experiencias.
 

En el contexto educativo, la inclusión de los géneros y las sexualidades es crucial por varias razones. Primero, la escuela es uno de los primeros lugares donde los individuos se encuentran con normas sociales y expectativas de género. Es en este espacio donde los niños y niñas aprenden no solo habilidades académicas, sino también normas de comportamiento, interacción social y, significativamente, conceptos de identidad. Si las escuelas perpetúan estereotipos de género y sexualidad restrictivos, corren el riesgo de crear entornos que marginan y excluyen a aquellos que no se ajustan a estas normas. Por otro lado, las escuelas que adoptan un enfoque inclusivo y educativo sobre la diversidad de géneros y sexualidades pueden promover la aceptación y el respeto, reducir el acoso y la discriminación, y proporcionar un ambiente de apoyo donde todos los estudiantes pueden prosperar. Además, educar sobre la diversidad de género y sexualidad prepara a los estudiantes para vivir en una sociedad globalizada y multicultural, equipándolos con la empatía, el respeto y la comprensión necesarios para interactuar con una amplia gama de personas.
 

Por estas razones, Géneros, Sexualidades y Educación se convierte en una herramienta indispensable para educadores, padres y formuladores de políticas interesados en construir un entorno educativo más equitativo y representativo. Este libro no solo desafía las concepciones tradicionales, sino que también ofrece vías prácticas para integrar estas importantes dimensiones de la identidad humana en los currículos y prácticas escolares.
 

El libro emerge en un contexto global y especialmente en países como Colombia, Argentina y Brasil, donde la lucha por la igualdad de género y la inclusión de la diversidad sexual ha cobrado un nuevo ímpetu. Esta obra colectiva se propone no solo analizar, sino también intervenir en estas discusiones, ofreciendo una perspectiva crítica y renovada sobre cómo los sistemas educativos pueden y deben responder a estos desafíos contemporáneos.
 

Este libro se propone explorar estas dimensiones, ofreciendo un análisis multifacético de cómo los géneros y las sexualidades deben ser integrados en el sistema educativo para fomentar una sociedad más justa y equitativa. A través de un enfoque interdisciplinario, se examinan las políticas educativas, las prácticas pedagógicas y las experiencias de estudiantes y docentes, destacando tanto los desafíos como las oportunidades para promover la inclusión.
 

Al abordar estos temas desde una perspectiva interseccional, el libro también discute cómo la raza, el género y la sexualidad se entrelazan para formar experiencias educativas únicas, y cómo estas intersecciones deben ser consideradas críticamente para desafiar las estructuras de poder coloniales y raciales que aún prevalecen en nuestros sistemas educativos.
 

La introducción de conceptos como la "pedagogosexualidad", un término que busca repensar la educación sexual más allá de los enfoques tradicionales, subraya la necesidad de una pedagogía que no solo informe, sino que también emancipe. Este enfoque pretende facilitar un entendimiento más holístico y menos estigmatizado de la sexualidad, promoviendo un ambiente educativo que respeta y celebra la diversidad sexual y de género.
 

En vista de lo anterior, el libro está estructurado en tres partes principales, cada una abordando diferentes dimensiones y enfoques sobre la educación sexual desde perspectivas progresistas y críticas, incluyendo el género, la raza y las identidades sexuales no normativas.
 

La primera parte se centra en establecer las bases teóricas y políticas de la educación sexual integrando la perspectiva de género. Se discuten los conceptos fundamentales y se contextualiza la situación en Brasil, destacando las tensiones entre proyectos conservadores y emancipatorios. Se incluyen capítulos que exploran cómo la pedagogía se cruza con la sexualidad y analizan específicamente el contexto brasileño, examinando cómo las políticas de género y sexualidad en educación están siendo influenciadas o disputadas por diferentes fuerzas políticas y sociales en el país.
 

La segunda sección del libro aborda la educación sexual desde enfoques antirraciales, decoloniales e interseccionales, sugiriendo una crítica a las narrativas dominantes y proponiendo alternativas más inclusivas y equitativas. Se discute cómo la interseccionalidad de raza, género y sexualidad puede influir en la educación y en los medios de comunicación, ofreciendo un marco más completo para entender estas interacciones. Además, se exploran métodos y prácticas educativas que desafían el racismo y el patriarcado, promoviendo enfoques descolonizadores en la educación.
 

La última parte se enfoca en experiencias y trayectorias educativas que desafían las normas capitalistas, cisgéneras y heteronormativas, proporcionando estudios de caso y análisis críticos sobre estas temáticas. Se exploran las experiencias educativas de estudiantes homosexuales, posiblemente a través de estudios bibliográficos, y se analizan las vivencias de jóvenes trans y no binarios en contextos escolares, específicamente en Bogotá, destacando los desafíos y oportunidades que enfrentan. También se abordan los derechos a la afectividad y sexualidad de las personas con discapacidad, proponiendo una mirada crítica al capacitismo y otras formas de discriminación.
 

El libro cierra con una sección de conclusiones que sintetiza los temas tratados, reafirma la importancia de las perspectivas críticas en la educación sexual y sugiere caminos futuros para la investigación y la práctica educativa en estos ámbitos.
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 1.

 Una aproximación política y conceptual de la educación sexual con perspectiva de género
 


 
 



Capítulo 1
 
 
 Pedagosexualidad
 

Cultivando la educación sexual y de género
 en perspectiva interdisciplinaria
 

Hugo Córdova Quero*
 Cristian Mor**
 

Introducción
 

Hablar de género, sexualidad y educación pareciera ser un oxímoron. En la cotidianidad presumimos de que no hay nada que aprender respecto del género o la sexualidad, pues son “datos fácticos”. Poco reparamos en los pormenores del género, la sexualidad y los cuerpos en cuanto a su contexto social y cultural, así como la abstracción de su significado. Aunque estos conceptos son de uso frecuente en nuestro día a día, al reflexionar sobre el significado del género, la sexualidad, los cuerpos y el placer, nos damos cuenta de que no siempre compartimos una interpretación común. A su vez, es imperante añadir que lo que hemos recibido como “educación socializadora” no siempre responde a la realidad diversa que observamos a nuestro alrededor, necesitando fehacientemente una constante revisión.
 

Al cuestionar su significación, nos damos cuenta de que existen múltiples dimensiones solapadas –subyaciendo en ellas una ideología cis-heteropatriarcal– que trascienden la realidad cultural. Este hecho nos demuestra la variabilidad del conjunto que tratamos, teniendo que abordar la temática desde múltiples puntos de vista. De este modo, palabras como “mujer” o “varón”, así como también interpretaciones abstractas como “lo masculino” o “lo femenino”, establecen un imaginario simbólico, que por lo general no es compartido por todas las personas de la misma manera, aunque entrelaza holgadamente sus respectivos atributos. Es decir, sus significados se anclan en su propio escenario cultural y disciernen a otros, pero compartiendo vínculos intrínsecos basados en las reiteraciones de la ideología cis-heteropatriarcal.
 

Por lo general, no podemos hablar de mujer o varón, sino de mujeres y varones en contextos diferenciados. Lo mismo ocurre con las abstracciones de lo masculino y lo femenino, dado que variará en función del contexto espacial y temporal en el que nos encontremos. Asimismo –y entrelazado con la mutabilidad de la cultura– los significados abstractos evolucionan y se adaptan a los distintos cambios que sufre el contexto. No es lo mismo el significado de lo que entendemos como “mujeres” hoy –desde el prisma perceptivo occidental– que su interpretación en la Edad Media europea. Esto nos demuestra la capacidad de hibridar en múltiples formas y aspectos, necesitando constantemente una revisión académica de su significado.
 

Esto acabará impactando, de una forma u otra, en el campo educativo en el que las personas se forman y construyen su identidad. En su artículo Idéologie et appareils idéologiques d’État (ideología y aparatos ideológicos del Estado), publicado en 1970, Louis Althusser hablaba de que la dominación ideológica del Estado –como ente regulador de la sociedad– se reproduce tanto en las organizaciones religiosas como educativas. El autor las denominaba “aparatos de reproducción ideológica del Estado”. Althusser argumenta que los aparatos ideológicos desempeñan un papel fundamental en la reproducción de las condiciones de producción capitalistas y en la formación de sujetos sociales que se ajustan a esas condiciones. Estos aparatos ideológicos transmiten y refuerzan las ideologías dominantes, moldeando las creencias, los valores y las actitudes de las personas; contribuyendo así a la reproducción de las relaciones de poder existentes. Esta señalización de Althusser no es caprichosa ni desconectada de la realidad. Al contrario, se centra en un dato de esta, siendo este el hecho de que los modos por los cuales las sociedades infunden la cosmovisión, a través de los procesos de formación y socialización. En este sentido, las familias también serían parte de esos aparatos ideológicos del Estado.
 

Esto nos lleva a cuestionar los mecanismos a través de los cuales la ideología cis-heteropatriarcal es denotada, enseñada, reificada y sancionada en los ámbitos educativos. Debido a esto, en este capítulo presentamos algunos datos generales sobre la concepción de los imaginarios abstractos que constituyen la realidad perceptiva del género, la sexualidad y cómo estos impactan dentro del marco educativo.
 

En primer lugar, desarrollaremos una radiografía del género y sus múltiples variaciones, haciendo hincapié en el modo en que se representa en la dimensión sexual, identitaria, expresiva y performática. En segundo lugar, indagaremos en cómo estos modos de interpretar la realidad de las personas impactan dentro del marco educativo, dado que este será la piedra angular de la construcción identitaria. Por lo tanto, el propósito de este capítulo es doble. Por un lado, busca servir de disparador conversacional respecto de los pormenores del género, organizando ideas y proponiendo una taxonomía que nos ayude a comprender su complejidad. Por otro lado, procuramos deconstruir los modos por los cuales los ámbitos educativos han participado en la promoción e imposición de la ideología cis-heteropatriarcal, no solo desinformando sobre la diversidad sexo-genérica, sino también sancionando a todas aquellas personas que no se ajustan estrictamente a sus mandatos.
 

Género y sexualidad
 

Como ya hemos apuntado en la introducción, comencemos afirmando que los modos en que las personas perciben ciertas cuestiones de la realidad social son diversos y complejos. A pesar de dicha ambivalencia –vinculada a la territorialidad cultural–, las percepciones de las sociedades constituidas en el Norte Global –europeas o norteamericanas– se han convertido en el modo hegemónico de su interpretación. Esta forma eurocéntrica de tratar simbolismos abstractos –como la concepción del género o la sexualidad en sí misma– plantea una colonialidad de fondo, donde las personas de otras regiones no se encuentran representadas. Los roles de género en África no son los mismos que en Alemania, dadas las situaciones contextuales y culturales en las que se encuentran las personas, pero se siguen aplicando dichas visiones que tan solo demuestran un modo de ejercer la subyugación ante las percepciones de lxs otrxs. Por este motivo –y dados los cambios que nuestro Sistema-Mundo moderno capitalista (Wallerstein, 1976) está sufriendo en los últimos años– debemos deconstruir la manera en que definimos los términos en relación con una realidad cultural contextual, lo cual nos obliga a afirmar que existen múltiples interpretaciones y una hegemonía frente a lo diverso.
 

Es importante destacar que estos patrones de comportamiento –con los que se define la realidad del ser– no han sido uniformes en todos los lugares a lo largo del tiempo, ni lo serán en el futuro. Esto se debe a que seguramente las diferentes manifestaciones identitarias experimentarán cambios significativos que necesitarán abordar y plantear sus cuestionamientos. No obstante, y con base en la realidad actual; algunas de estas formas de comportamiento son impuestas por quienes se autodenominan y abanderan con la “civilidad” y la “moralidad”. Esto se debe a que, incluso en la era de la globalización, los roles de género y las representaciones de la sexualidad en las sociedades del Norte Global han sido impuestos colonialmente como el modelo a seguir en otras partes del mundo, incluyendo los movimientos lésbico-gay en esas regiones.
 

Ese proceso ha sido tomado en países del Sur Global casi sin cuestionamientos e internalizado a través de la noción colonialista de una sexualidad “normal”, es decir, “universal”. Todo esto es una operación de la hegemonía del sistema cis-heterosexista, en constante alianza con un proyecto cultural colonialista. No obstante, ¿qué entendemos por heterosexismo? En su libro Heterosexism (heterosexismo), Patricia Beattie Jung y Ralph F. Smith (1993) afirman que el heterosexismo está conectado a un sistema de apartheid:
 



Sugerimos que el heterosexismo no se funda primordialmente en miedos emocionales, odio, u otras respuestas viscerales a la homosexualidad. Sino que está enraizado en una inmensa constelación de creencias cognitivas sobre la sexualidad humana [...]. El heterosexismo [entonces] es análogo al racismo y al sexismo. (pp. 13-14)


 

Por lo tanto, bajo la forma de un colonialismo sexual, el heterosexismo –o mejor dicho, el cis-heterosexismo– ha permeado todas las dimensiones de la vida, del trabajo y de las relaciones, de la misma manera en que el racismo lo hace en la vida cotidiana. Los cuerpos, las orientaciones sexuales, el género y las actuaciones de la sexualidad han sido colonizadxs por dicho sistema, que ha penetrado todas las dimensiones de la vida cotidiana en maneras que muchas veces se tornan difíciles de contrarrestar. Los estudios, muchas veces, han imbuido, legitimado o promovido aquellas dimensiones. Así, los cuerpos han sido la geografía de esta ocupación, el lugar donde el colonialismo cis-heterosexual ha mantenido cautivo al género y a la sexualidad y demarcado sus límites.
 

¿Cómo deconstruir esta realidad ya impuesta sobre nuestras vidas, cuerpos, sexualidades, géneros y ámbitos de inter/acción como el educativo? Para ello recurrimos a la teoría queer como factor heurístico para llevar a cabo esa deconstrucción.
 

¿Qué es la “teoría queer”?
 

El término “queer” y la “teoría queer” han generado un debate en América Latina que –a pesar de décadas de discusión– aún no ha encontrado una resolución. A diferencia del ámbito anglosajón, el español es hablado por más de 400 millones de personas en diversos contextos culturales y geográficos, lo que dificulta encontrar una traducción que abarque a todas las personas. Incluso la elección de escribir el término como “cuir” también añade elementos a esta discusión. Es importante reconocer que el debate en torno al término “queer” y la teoría queer continúa evolucionando y adaptándose a los contextos locales y culturales en América Latina, existiendo diversas perspectivas y enfoques dentro de este campo.
 

En este contexto, surgen varias preguntas: ¿cuál es el origen del término?, ¿cómo se desarrolló la teoría queer en el ámbito académico?, ¿cuáles son los supuestos básicos y los estudios que respaldan esta teoría?
 

El término “queer” tiene sus raíces en el inglés y ha sido utilizado históricamente como un término peyorativo para referirse a personas no conformes con las normas cis-heterosexuales del género y la sexualidad. Sin embargo, a partir de la década de 1990, la teoría queer comenzó a surgir como un enfoque académico crítico que cuestionaba las normas binarias de género y sexualidad, y buscaba desafiar y deconstruir las estructuras de poder y las jerarquías relacionadas.
 

La teoría queer se basa en supuestos básicos, como la idea de que el género y la sexualidad son construcciones sociales y no esencias fijas e inmutables. También se centra en la diversidad y la multiplicidad de identidades y expresiones de género y sexuales, rechazando las categorías rígidas y binarias. Numerosos estudios respaldan la teoría queer, abordando una amplia gama de temas relacionados con la sexualidad, el género, la identidad y la política. Estos estudios exploran cómo las normas y las instituciones sociales influyen en la experiencia de las personas queer, así como las formas de resistencia y facultamiento que se generan en respuesta a esas normas.
 

Fue Teresa de Lauretis quien –en la introducción de un número especial de Differences: A Journal of Feminist Cultural Studies que ella editó– usó el término “teoría queer” por primera vez. Ese número especial se llamó “Teoría queer: sexualidades lesbianas y gays”, en el cual la autora señala que el contexto del título de ese número fue producido con el fin de explorar y analizar las historias y marcos conceptuales que han influido en las representaciones de personas lesbianas, gays y personas racializadas en Norteamérica. A partir de esta reflexión, se plantea la posibilidad de reinventar y reconstruir los términos y conceptos relacionados con la sexualidad, con el objetivo de desarrollar un nuevo enfoque discursivo y una nueva forma de concebir lo sexual (De Lauretis, 1990, p. iv).
 

Por otro lado, De Lauretis (1990, p. iv) ya marcaba una distancia entre los estudios queer y los estudios lésbico/gay. Explicaba que la teoría queer enfatiza la labor conceptual y crítica en la producción del discurso y la deconstrucción de nuestras propias narrativas y silencios. El término “queer” se utiliza para marcar una distancia crítica respecto a la fórmula establecida de “gays y lesbianas”, que ha reemplazado a términos anteriores como “gay” u “homosexual”.
 

En todos los escritos sobre el campo, es difícil encontrar una definición sobre la teoría queer. Annamarie Jagose –teórica australiana– es quien nos introduce de una manera clara y concisa en el complejo mundo de la teoría queer. Su libro Queer Theory: An Introduction (teoría queer: una introducción) (1996) tiene por objeto –entre otros fines– aclarar las diferencias y similitudes entre los términos “homosexualidad”, “gay”, “lesbiana” y “queer”. Al igual que en todos los escritos sobre la teoría queer, tampoco encontramos en su trabajo una definición explícita.
 

El término “queer” –que se traduce como “raro”– originalmente fue utilizado de manera peyorativa en el contexto anglosajón para referirse a personas que no se ajustaban a las normas del cis-heteropatriarcado y su cis-heteronormatividad. Aquí, se emplea el término “heteronormatividad” acuñado por Michael Warner (1991), en relación con la hegemonía cisgénero. Durante la década de 1990, activistas en la ciudad de Nueva York adoptaron el término “queer” como una expresión contracultural de reivindicación (Jagose, 1996). En la introducción de su libro, la autora busca establecer los límites de lo “queer” de la siguiente manera:
 



En términos generales, lo queer describe los gestos o modelos analíticos que dramatizan las incoherencias en las relaciones supuestamente estables entre el sexo cromosómico, el género y el deseo sexual. […] [Lo Q]ueer localiza y explota las incoherencias de esos tres términos que estabilizan la heterosexualidad. Demostrar la imposibilidad de la sexualidad “natural,” que pone en duda incluso términos que aparentemente no presentaban problemas tales como “mujer” y “varón”. (Jagose, 1996, p. 3)


 

Es decir, la teoría queer busca socavar los cimientos del cis-heteropatriarcado y toda persona que hace eso es parte del movimiento (Foucault, 1998 [1976]; Sedgwick, 1998 [1990]; Jagose 1996; Halperin, 2003; Butler, 2007 [1999]; Kemp, 2009; Marinucci, 2010). Para Jagose (1996), “Lo queer es siempre una identidad en construcción, un espacio constante para llegar a ser” (p. 5).
 

Por lo tanto, es importante destacar que “queer” no es sinónimo de “LGBTI”, que representa el movimiento de personas lesbianas, gays, bisexuales, transgénero e intersexuales. Esto se debe a que las personas cis-heterosexuales que no adhieren al cis-heteropatriarcado también forman parte de la diversidad sexo-genérica. Jagose (1996) sostiene que “la creencia lésbico-gay en la autenticidad o incluso en la eficacia política de las categorías de identidad y la suspensión queer de tales clasificaciones se influyen mutuamente” (p. 5). No obstante, reconocemos que, en el uso cotidiano de los acrónimos, se ha popularizado la expresión “LGBTIQ+”.
 

En respuesta a la universalización del acrónimo LGTBIQ+, Felipe Rivas San Martín (2011) sostiene que “[…] palabras como ‘marica’ o ‘tortillera’, de ahora en adelante siempre serán una mera traducción de ‘queer’, términos referidos a enmascarados en su ámbito de significación” (p. 65). Esta colonización lingüística conlleva a la invisibilización y degradación de las formas mediante las cuales la diversidad sexo-genérica ha encontrado modos de negociar, subsistir, florecer e incluso establecer su propio espacio dentro de las diferentes culturas de cada sociedad. Muchos de estos procesos han tomado cientos e incluso miles de años para desarrollarse y la introducción del colonialismo LGBTIQ+ erosiona la agencia y la existencia de la diversidad sexo-genérica en dichos lugares.
 

En el contexto de América Latina, dónde estamos produciendo este material en español, surge un debate sobre la forma de escribir el nombre de esta teoría. Es decir, si debemos usar la “q” como en “queer” o la “c” como en “cuir” (Epps, 2008; Rivas San Martín, 2011; Valencia, 2015; Falconí Trávez et al., 2021). Aparentemente, la primera vez que el término “cuir” apareció en un texto académico fue en el trabajo de Fernando Davis y Miguel A. López (2010). Esta discusión involucra aspectos controvertidos y también reivindicaciones identitarias que son relevantes para ser analizadas y consideradas por las teologías queer, especialmente en el contexto latinoamericano. No se trata simplemente de una cuestión lingüística, sino que también implica posicionamientos particulares.
 

Las distintas áreas del género
 

Para comenzar, es importante destacar que el género se refiere a una “dimensión clave relacional” que está influenciada culturalmente y tiene “consecuencias para el posicionamiento social o cultural” tanto de mujeres como de varones (Indra, 2004, p. 2). En términos abstractos, el género ha sido “simplisticamente leído como ‘mujeres’ y no como relaciones de poder, privilegio y prestigio informado por nociones situadas de la masculinidad y la feminidad” (Indra, 2004: xiv). Basándose en la perspectiva relacional de Foucault –sobre el poder y los enfoques contemporáneos del género–, Doreen Indra (2004) concluye que “existe un consenso creciente de que se debe dar más importancia a las diferencias de cultura, raza, clase, etnia, nacionalidad, y orientación sexual entre mujeres y varones” (p. 8). Es decir, el género desempeña un papel crucial en la interconexión de estas categorías, permitiendo así el análisis de las experiencias diarias de las personas.
 

De forma taxativa, el género no debe de ser percibido como un sinónimo de “mujer”. Esto implicaría ignorar la enorme carga impuesta tanto a varones como a mujeres al perpetuar la división cis-heterosexual del trabajo preestablecida desde el Norte Global. En este sentido, varones y mujeres negocian los mandatos de género, los cuales constituyen la dimensión cultural abstracta y que influyen en la formación de la identidad de las personas. Dada la preeminencia de las representaciones colonizantes de los países que conforman el Norte global, la influencia del cristianismo y su interpretación del género son predominantes. Esto se alinea, de hecho, con el papel histórico que el cristianismo ha desempeñado a lo largo de los siglos. Las definiciones y expectativas de los roles de género, la división cis-heterosexual del trabajo, así como las normas sobre decencia y moralidad, no surgieron de la nada. Por el contrario, son construcciones sociales, históricas y culturales que derivan de las bases morales confeccionadas por las ramas más conservadoras del cristianismo.
 

A lo largo de su trayectoria histórica, el cristianismo ha adoptado y negociado las construcciones socialmente aceptadas del género y la sexualidad con el objetivo de influir en las expectativas relacionadas con ellos. Incluso fue capaz de imponer sus propias perspectivas al Imperio Romano, después de ser declarada religión oficial (alrededor de 380 E.C.) (Brown, 1993 [1988]). En América Latina, el catolicismo romano –en gran medida– ha moldeado las formas en que varones y mujeres se relacionan entre sí. A pesar de que su influencia ha disminuido en la actualidad, sigue ejerciendo su hegemonía en diversos aspectos que conforman el imaginario social de las sociedades latinoamericanas. No obstante, el protestantismo y el anglicanismo no se han quedado atrás en este aspecto, colaborando también en la propagación de la ideología cis-heteropatriarcal.
 

En las sociedades occidentales, hemos heredado esa influencia cristiana, la cual también se ha difundido y forzado en otras sociedades, especialmente en aquellas que han sido colonizadas. Como resultado, la perspectiva occidental sobre el género ha eclipsado las nociones autóctonas y ha impuesto formas particulares y coloniales de comprenderlo. La verdad es que no hay una única concepción de género, sino múltiples. Lo mismo ocurre con las nociones de sexualidad, pareja, familia y amor –entre otros aspectos–, las cuales se leen e interpretan bajo un prisma eurocéntrico. Desarticular la concepción occidental del género es una tarea absolutamente necesaria para examinar, cómo esa mentalidad nos ha impuesto formas de “ser” que a menudo son difíciles de cumplir. Precisamente, la teoría queer busca asumir como su propia tarea el derribar los cimientos occidentales del cis-heteropatriarcado.
 

En su trabajo, Judith Butler (2007 [1999]) se ha enfocado en desmontar y poner en tela de juicio la concepción occidental del género. Para desarrollar sus planteamientos, comienza afirmando que el género es una construcción basada en la ficción de una materialidad implícita. Es decir, el género es una construcción que oculta su origen. Existe un “acuerdo tácito” para crear géneros diferenciados y opuestos como “ficciones culturales” y esto se disfraza gracias a la credibilidad y las sanciones impuestas a quienes no creen en ellas. Nos vemos “obligadxs” a creer en su necesidad y naturalidad. Las opciones históricas encarnadas en estilos corporales son “ficciones culturales” reguladas de forma sancionadora, alternando entre personificarlas y desviarlas bajo coerción (Butler, 2007 [1999], p. 272).
 

El enfoque de Butler (2007 [1999]) se fundamenta en la premisa de que las normas que establecen el género surgen desde las prácticas reiterativas: “Las normas que gobiernan la identidad inteligible, o sea, que posibilitan y limitan la afirmación inteligible de un ‘yo’, están parcialmente articuladas sobre matrices de jerarquía de género y heterosexualidad obligatoria, y operan a través de la repetición” (p. 282, énfasis en el original).
 

Dichas prácticas recurrentes están meticulosamente organizadas con base en el pensamiento binario, lo cual se refleja en códigos inflexibles que se distinguen por dos polos estrictamente definidos. Es precisamente dentro de estas prácticas repetitivas donde se puede considerar su interrupción –como la autora continúa explicando–, ya que las normas que rigen el significado no solo restringen, sino también permiten la aparición de diferentes campos de comprensión cultural. Es decir, constituyen nuevas posibilidades para el género que desafían los códigos rígidos de binarismos jerárquicos. Por lo tanto, solo es factible una subversión de la identidad dentro de la práctica de significación repetitiva (Butler, 2007 [1999], p. 282).
 

En este sentido, es necesario (de)construir el modo en que percibimos la realidad bajo el binarismo intrínseco en nuestros pensamientos. Esto se hace posible, según Butler, del siguiente modo:
 



La principal tarea más bien radica en localizar las estrategias de repetición subversiva que posibilitan esas construcciones, confirmar las opciones locales de intervención mediante la participación en esas prácticas de repetición que forman la identidad y, por consiguiente, presentan la posibilidad inherente de refutarlas. (Butler, 2007 [1999], p. 286)


 

Asimismo, según Butler (2006 [1999]) nuestros cuerpos promulgan una perspectiva del género, es decir, nuestros cuerpos desempeñan un papel activo en la manifestación del género. Estas promulgaciones están influenciadas tanto por las características físicas y corporales, como por los ideales que surgen de dicha manifestación. De este modo, la autora sostiene que la identificación como incorporación o fantasía hecha realidad muestra que la coherencia es anhelada e idealizada debido a la significación corporal. Los actos, gestos y deseos crean la ilusión de un núcleo interno, pero lo hacen en la superficie del cuerpo mediante “ausencias significantes”. Estos actos son performativos, ya que la esencia o identidad que afirman son construcciones inventadas a través de señales corporales y discursivas. El cuerpo con género es performativo y no tiene una posición ontológica –es decir, una existencia, una esencia y categorías fundamentales de existencia– separada de los actos que lo constituyen (Butler, 2007 [1999], p. 266).
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